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PR O  U N IÓ N  Y  CO N G RESO
H?t!i «n el áiiinio de nuestros compañeros todos 

■ el proi>ósito de celebrar el II Congreso de la clase. 
Las ])aiabras de aliento, las adhesiones entusiastas 
por escrito y las inanitesUciones favorables en la 
pren>!i profesional asi lo confirman.

Seria, a nuestro parecer, una lauKntable equivo- 
•cacit'in. que los compañeros más destacados y entu­
siastas en la defensa de los derechos de los carteros, 
dejasen escapar esta ocasión <[ue se presenta de reu­
nir en un punto común y  de transcendencia suma a 
todos los carteros españoles.

trata de la organización que piensa darse 
•nuestra colectividad, y no delw halK'r abstenciones.

El más elemental .sentido de la democracia es oir 
•y rc-s]ietar el pensar de todos en cuestiones que a 
todo.s afectan.

En las asambleas epu' se celebren, habrá ocasióai 
de expiinerse el criterio de cada cual en lo que afecta 
a  sentimientos, organización, aspiraciones, etc.

Lo- compañeros de la cartería de Madrid, los vo- 
luntariusos. los abnegados, son los indicados para 
ponerse al habla y  sin acordarse de otra cosa más. 
que de que se va a trabajar por la clase, deben nom­
brar la comisión que se encargue exclusivamente de 
los preliminares del congreso, contó son: recoger 
adhesiones, autorización, local y convocatoria de los 
»•lelegaa->s para la fecha que se acuerde.

.-V ios representantes que voten 'las carterías co­
rresponderá redactar los estatutos por los que haya 
de regirse la colectividad, tomar acuerdos y  elevar 
las conclusiones a la superioridad.

Con espíritu de transigencia y con el máximo de 
tolerancia deben actuar todos los compañeros. El ma- 
_\’or respeto para las ideas y para las personas debe 
presidir toda actuación desde un principio.

Hagamos acopio, guardemos avaramente nuestras 
intransigencia.s para cuando haya ocasión de em­
plearlas y defenderlas con tesón en cuestión de vital 
importancia para la clase.

Queda por curar y limpiar la lepra que corroe 
a las carterías. Magnifica ocasión entonces para de­
mostrar hasta ([ué extremo somos capaces de llegar.

l ’or encima de toda mejora de ortlen material, 
con ser ésta tan necesaria, está la de sacudirnos de 
una vez los parásito.« cpie se incrustaron en nuestro 
Cuer}». Para conseguirlo no hemos de perdonar me- 
tlio ni sentir vacilaciones ni titubeos. De alguna for­
ma hemos de responder a las provocaciones de cua­
tro entes despreciables.

A  laborar, pues, por el Congreso, compañeros 
madrileños, que los carteros de España estáir pen- 
<lientes de lo que vosotros llagáis. Gn desengaño 
ahora, seria desmoralizador para la clase-,

¡Adelante con el II Congreso de Carteros Urba­
nos de España!
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Confirmando un atropello
I ni) fsic titulo publica "Solidaridad Ubrera” de 

Barcelona el biguiente escrito:
"E l "Diario Uficiai de Comunicaciones'’, fecha 

21 del actual, publica una R. U. del Ministerio de 
la Gobernación, por la que se desestiman las instan­
cias suscritas i>or don b'ederico Teulón y otros car­
teros, snlicitando la derogación de las Reales órdenes 
de 23 de marzo de 1926 y 1 de julio de 1928. refe­
rentes a la creación del turno especial de ascensos a 
favor de los estiuirolcs en el Cuerpo de Carteros 
urbanos.

Nosotros, nunca esiXframos que los actuales go­
bernantes reparasen los desafueros cometidos por la 
anterior Dictadura. Siendo como son una continua­
ción de ella, no han de querer desautorizar lo hecho 
por la primera.

Solamente en el caso de tener que complacer a 
altos personajes con quienes puede tener interés en 
congraciarse, es cuando cabe rectificar. Nos referi­
mos a la devolución de importantes multas a cono­
cidos políticos.

Se considera a los carteros de tan ínfima catego­
ría, que no ha de haber interés alguno en atender 
sus justas quejas.

Si quedaba algún cartero que todavía esperaba 
de la justicia que admini.stran los gobernantes espa­
ñoles. la reparación del daño inferido, ya se habrá 
desengañado por completo después de la lectura de 
la mencionada R. O. de Gobernación firmada por 
el general Marzo.

Estamos, pues, convencidos de que nuestros ma­
les, al igual que los que afligen a los demás traba­
jadores. no tienen remedio mientras gobiernen los 
señores que anteponen un banderín de partido o de 
régimen a toda idea de justicia.

Deben los carteros, unidos al resto de los explo­
tados. laborar en todos los terrenos.

Hay que trabajar sin descanso para hacer cam­
biar lo establecido por unos señores que defienden 
un sistema que no tiene enmienda.

Sancionar lo hecho por un soldadote, quien con 
audacia o con suerte asaltó el Poder y, teniendo en 
sus manos todos los resortes del mismo, so pretexto 
de que no se reclamó a tiempo, es tener interés en 
demostrar que puede mofarse impunemente de los 
carteros.

Puede citarnos el ministro de la Gobernación 
un solo caso en el que atendiese el dictador una re­
clamación? ; Ignora el señor Marzo que los que hi­
cieron la más ligera observación fueron trasladados 
de su residencia?

Cuando el dictador, en persema. dijo a grandes 
vm-es que los señores del Tribunal Supremo eran 
unos tales y unos cuales y que tendrían su merecido 
castigo, ¿hubiera entablado el señbr Marzo, de haber 
sido cartero, recurso coníencioso-administrativo al­
guno cmitra una R. O, del mismo que acababa de 
lanzar insultos y amenazas contra los señores ma­
gistrados del más alto Tribunal de la nación?

Dados estos antecedentes, e.s muy poco serio que 
.se diga que "habiendo consentido los interesados el

estado de derecho creado por dichas di^pusioiones. 
no pueden ahora pretender su derogación.?.

Se consintieron las Reales órdenes que', lil señor 
ministro cita, como consiente el preso la reja de su 
celda: como los ciudadanos de una nación ocupada 
militarmente consienten al invasor; por la fuerza 
bruta del dictador y servidores. Asi debió compren­
derlo el señor Marzo. Lo contrario es dar a enten­
der que se puede ser gobernante en este país igno­
rando muchísimas cosas que están al alcance de la 
mentalidad de un niño.

En fin, es jjerdido totalmente el tiempo que st 
emplea eii tratar de convencer a los gobernantes es­
pañoles.

Como el actual estado de cosas no cambie radi­
calmente. no será reparado el daño que sf ha hechc 
a los carteros.

Esta no será ha.<ta cjue los carteros .se unan a 
las demás víctimas del régimen,- que son muchos 
ciudadanos.”

Agratlecemus al valiente diario, órgano de la 
Confederación Regional del Trabajo de Cataluña, la 
ik-fen.sa que hace nuestros interese.« morales.

T’or nuestra cuenta añadiríamos algo más: pere 
va en otro lugar de e.ste número se trata con más 
amplitud el asunto que se debate.

Tengan la seguridad "Solidaridad Obrera” y los 
trabajadores todos, de que somos victimas los carte- 
rps de un descarado atropello que a nuestra clase 
han inferido los dictadores y que no olvidaremos 
tbdo' acto de solidaridad que se nos preste.

<Cómo se explica?
La Real orden de Gobernación del 14 del actual 

es un mentís rotundo a todas las ilusiones y espe­
ranzas sobre la pacificación de espíritus y deseos de 
hacer justicia.

Lo hecho por la Dictadura se da por bien hecho: 
los esquiroles siguen con el turno especial; nada se 
hace, nada se modifica, todo queda igual. Peor: le­
galizadas las arbitrariedades.

Lo que más mella ha causado, al leer la citada 
R. O., después de perder la poca confianza en las 
cosas V  personas que podían infundirla, ha sido el 
párrafo que dice que la Dirección general de Oonni- 
nicaciones (no la .Asesoría jurídica) ha informado at 
ministerio de la Gobernación (jue procede desesti­
mar las reclamaciones formuladas (de.sasccnder lo.« 
e.«(|uiroles y su turno especial).

V preguntamos. ¿Por qué no ba infnniiado, la 
Dirección general, favorablemente, la derogación de 
las Reales órdenes de 23 de marzo de tQ2í) y de  ̂
de juio de 1928. que crean un turno especial par?, 
lor e.squiroles carteros? ¿Por qué no lo ha hecho, 
cuando el Cuerpo de Correos pide, por medio de si: 
prensa profesional y ])rensa diaria, que sean expul­
sados sus c.sqniroles? ¿Por qué ha informado en con­
tra nuestra cuando hay el acuerdo de la misma, de 
t6 de octubre de 1923. que resuelve de mía manera 
justa la colocación del personal? ¿Por qué. .velando 
por sus fueros, no informó para que nrevaleciera 
dicho acuerdo? ¿Con qué valor puede pedir, e! Cuer- 
pr. de Correos, medidas contra sus esquiroles, cuando
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la. Dirección general, con sus informes, afianza los 
privilegios de los nuestros ? ¿ Por qué no ha recorda­
do que las Reales órdenes que se pedia, y pide la 
derogación, fueron una imposición del Dictador a! 
ministro de la Gobernación y contrarias a las reso­
luciones de la misma Dirección general? ¿N o infor­
mó, la Dirección, favorablemente para la derogación 
justa de los Reales decretos que perjudicaban la or­
ganización de! Cuerpo de Correos? ¿Esta diferencia 
de trato en informes, qué impresión ha de causar a 
la prensa liberal? ¿No será en mengua del Cuerpo 
de Correos? ¿Por qué, si se ha hecho justicia al 
Cuerpo de Correbs. no se hace justicia al Cuerpo 
de Carteros?

Hav que confesar que todas estas preguntas que 
anteceden no se explican de una manera clara y 
lógica: solamente se explican aceptando, o que existe 
una poderosa influencia aue nos es contraria, o que 
hay un eternlo enemigo de los carteros.

Barcelona, octubre de 1030.
P. M.

Comentarios a un artículo
Hace unos días se presentaron en esta Admi­

nistración dos señores, que resultaron ser un re­
pórter V un fotógrafo del diario “ El Carbayón” , 
pidiendo autorización e informes para hacer unas 
fotografias y  un articulo, cosa a que con gusto to­
dos -accedimos y  íi nadie extrañó, puesto que en 
todos los periódicos de España, ile un sector y 
de otro, vienen haciendo propaganda en nuestro 
favor, por lo olvidado que tienen los poderes pú­
blicos al Cuerpoide Carteros Urbanos.

Hechas las fotografías y  recogidos todos cuan­
tos informes pidieron y  que nosotros nos intere­
saba darles, los citados señores se fueron hacia su 
redacción, mientras los carteros fpuede que al­
gunos no durmieron bien en toda la noche, pen­
sando en salir retratados en el periódico), que ha­
bían contribuido con sus informes, e.staban sa­
tisfechos de que se publicara un gran articulo, 
donde la opinión se enterara de la verdadera si­
tuación de los carteros de España.

No faltó quien pensó en lo que podia dar de 
si dicho artículo, y  por desgracia, acertamos: es­
tos señores se conoce que no tenían qué poner en 
su periódico, y  quisieron llenar su media página 
con cosas sin importancia que a alguien se le 
ocurrió.

Sin embargo, lo que a todos nos interesa que 
se sepa, eso, se lo dejaron en cartera, sin duda por 
temor a que les recogieran el periódico o cayeran 
en pecado mortal.

Dice los sueldos que tenemos asignados los 
earteros. pero se calla que con el misero sueldo.- 
de las últimas categorías, que son los más. no se 
puede vivir ,en ninguna Capital, ni pueblo de Es­
paña, y  mucho menos de la forma con que cobra­
mos, con la limosna de la odiada perra chica, que 
es la que causa el asqueado déficit a que estamos 
condenados todos los carteros de España, pues 
sólo en la Principal de Oviedo, y  no creo sea de 
las más castigadas, alcanza el déficit la cifra, en

los nueve meses que van del año, la insignifican­
te cifra de 1,17.5’91 pesetas. Insignificante, com- 
))arada con la de otras capitales y  con la insigni­
ficante suma de 29.000,000 de pesetas, en núme­
ros redondos, que ,ha obtenido de ganancias en el 
servicio de Correos, nuestro espléndido patrono 
el Estado.

De esto, ni de otras cosas, no se ocupó el citado 
periódico. Sólo dice qiíe hay escasez de oficiales, 
que hay dos menos que en el año 1920, que sólo 
hay 70 entre jefes y  oficiales; pero no dice que 
Carteros hay tres menos que en dicha fecha y  que 
de éstos 27 hay 6 rebajados; que somos 17 para 
repartir cartas y  3 para los giros, y  que, de esos 
17, se quitan, cuando vienen los correos, 4 hom­
bres p.ara trabajar en las oficinas (además de los 
6 rebajados), y  que la oficina de cartería es inde­
corosa, húmeda, sin luz n¡ ventilación, por lo 
tanto, insalubre, como por regla general son todos 
donde están instalados los servicios de correos, y 
sobre todo las carterías.

Esto, y  no otras majaderías, es lo que a los 
carteros nos interesa que la opinión y  el pueblo se 
entere, ya que de! pueblo, más que de nadie, de­
pendemos.

Que los carteros queremos trabajar en ofici­
nas, donde no se pierda la .vista y  la salud, que 
todos los carteros que cobran nómina de carte­
ría trabajen para ella, para que el público, ya que 
sobradamente lo paga, salga beneficiado: que pe 
suprima, de una vez, el antiquísimo procedimien­
to del cobro de la perra chica, puesto que asi ten­
dremos la esperanza de cobrar íntegro el mísero 
jornal que tenemos asignado, y  por último, que 
cuando no tengan ganas de decir nada de carte­
ros, que no nos molesten para llenar su periódi­
co, porque el público nos espera con impacien­
cia.

AGEPE
Oviedo, octubre de 1930.

Ripios
Dicen que dicen las crónicas 
que érase un Barón, varón, 
que érase, de un gran castillío. 
el amo, dueño y señor.
Dicen que cuando su mando, 
a ejercerlo comenzó, 
requirió que, sus vasallos, 
eligieran comisión 
para que pudiera, ésta, 
decirle, a su buen Barón, 
los agravios recibidos 
de su memo antecesor.
Dicen, las famosas crónicas, 
que. el Señor, les prometió 
resolverles s u íi problemas 
sin atender al favor; 
que e! privilegio otorgado,
I*)r el dueño anterior, 
anulado, por completo, 
seria, sin remisión.
Dicen que dicco los crónicas
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que. una gran mitra, acudió 
a defender los vasallos 
que usurpaban el favor, 
y dicen que. el castellano, 
amenazado se vió 
con la muy horrenda pena 
de completa excomunión, 
y dicen que, esta amenaza, 
por dompieto le aterró, 
y  el temor, de ir al infierno, 
le quitó todo el valor.
Dicen que dicen las crónicas 
que una vez. al buen Barón, 
se le apareció un gavilán 
que le llenó de pavor, 
tenía aceradas garras 
y un pico como un punzón, 
y como, en aquellos tiempos, 
las bestias tenían vioz. 
díjole. segrín se dice, 
el gavilán al Señor:
"Guárdate muy bien, si quieres 
conservar tu posición, 
de anular los privilegios 
dados ñor tu antecesor: 
mi poder es tan nótente 
que anularte puedo yo. 
y  quitarte el noderío 
que te ha dado el Gran Señor” .
Y  dicen oue fué tantísimo 
el miedo que le cogió, 
entre amenazas y sustos, 
oue de miedo se meó.
Y  dicen que hacer iu.stlcia 
va nunca más intentó.

T r A N  D E  T.A P o s t a

Orientaciones
Jamás, ni en los tiempos en que se verificaban 

dos repartos diarios, ni cuando se ham hecho cinco, 
ni desnués. al establecer los cuatro, con los oue de­
bía estar bien atendido el público madrileño, ha sido 
ei servicio de distribución a domicilio en la Capital 
tan escandalosamente deficiente para el destinatario 
y agotador para el funcionario que lo realiza, comb 
a la hora presente.

Ignoramos, porque los cronistas tienen la discre­
ción de silenciarlo, qué esfuerzo representaría para 
fos primitivos carteros del cuarto en carta entregada 
y  que en número de doce emoezaron a di.stribuir la 
correspondencia en I7.í6. cuando la Corte va contaba 
dentro de su recinto más de doscientos mil habitan­
tes, como ignbramos igualmente el de los ,̂ oo que. 
según el Doctor Thehussem hacían el servicio de re­
parto en 1879.

Hasta la segunda mitad de! pasado siglo, sin em­
bargo. en que. aceptada como buena la invención del 
sello postal, hace que el Corred merezca ya la con­
fianza de las gentes, ni la Prensa, aún muy leios de 
las insospechadas pronorciones oúe ha adquirido des­
pués, ni la propaganda impresa que ho>' se vuelca en 
las fauces <lc los buzones con aterradora persi.stencia.

han dado a la Posta el valor social, el Poder, que 
como otros poderes representa hoy en la vida de los 
pueblos. La misión del cartero en aquellos tiempos 
se reduce, nos figuramos, a repartir a domicilio untos 
centenares de cartas por los procedimientos más ru­
dimentarios y  simples que pudieron sugerir a los 
antiguos dependientes del famoso monopolizador del 
Correo en 1356. don Juan de Tassis y  Acuña.

Pero el servicio postal, que como algunas ramas 
de la Física, por ejemplo, están en nuestro país "en 
mantillas” , ha adquirido, no obstante, idiosincrásica 
apatía, nuestra tradicional inercia, tal progreso por 
e! natural comercio ideológico y  material con el resto 
del mundo que. hoy, Madrid, a pesar de sus preten­
siones de urbe milionaria, nto vacilamos en afirmarlo, 
al no atender el servicio con el personal que propor­
cionalmente corresponde al aumento de objetos cir­
culantes por él Correo, está, no sólo peor servida que 
hace 70 anos, sino mucho peor que actualmente In 
está cualquier pueblo én donde radique una estafeta 
urbana.

Nos atreveríamos a asegurar oue en el más hu­
milde núcleo urbano, el destinatario recibe con más 
regularidad su correspondencia qué en Madrid.

Pero vamos a seguir...

* * *

El año TQ. con ocasión de nuestra huelga, que 
pudo ser épica si unos cientos de indeseables para 
nosotros y  para las personas de recta conciencia, to 
de aioriosos para los eob^mantes y  para algunos pri­
mates de la Posta fnermítasenos recordar ahtora el 
caso de antiel jefe de Correos de Zaracroza míe du­
rante la huelga a oue nos referimos decía a los obre­
ros barberos del estabWímípnto dtonde le mondaban 
su oronda calabaza; “ Miicbacbos, ;mieréis ser car­
teros ínírió bav míe reconocerlo, la decaden­
cia de las Carterías como valor social v  domo valor 
nacional o símolomente local. F1 alza obtenida por 
el factor C.ARTFRO en el mercado donde se cotizan 
esta dase de valores, tendía visiblemente a un dimi- 
ntinido con las agravantes de accirratn o de galopan­
te, sí sp rtníere.

Habiendo afluido mil carteros más. annone fue­
ran carteros de reni, se bacía preciso cerrar la en­
trada a los niie legítimamente tenían derecho a su 
acceso medíante el examen reglamentarlo.

Por otra parte, los carteros buelguístas vencidos, 
se bacía preciso, imprescindible, el castigo de éstos 
para oue por muchos años no resucitara tanta con­
tumacia en el hoinar.

Consecuencia de esta nueva invasión de vándalos, 
fué la amortización míe pronto se hizo notar en las 
Carterías más afectadas por Ihs llamados Carteros 
Católicos de Real orden, dictado o apelativo míe a 

/losotros no nos convence, a menos oue una Real or­
den pueda hacer católico, sin permiso del Papa, a 
cualouier pelafustán oue sé preste a ser esquirol.

En las grandes Carterías se realizó la amortiza­
ción. creemo.s. sólo por el hecho que mencionamos. 
Pero en Madrid se llegó al extremo.

En Madrid, téngase en cuenta, no sólo fuimos 
a la huelga, qnc era preciso castigar; no sólo sobra­
mos carteros algún tiempo por el exceso que habían
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uriginadü ¡os de reai, aunque según éstos, el exceso 
le produjimos los perdonados, como cínicamente nos 
llama esa tropa.

En Madrid existía otra razón más para amorti­
zar plazas. Había latente una osadía, una inconcebi­
ble audacia por parte de los carteros distribuidores, 
cjue no había más remedio que tolerar, pero que no 
se debía jwrdonar ni olvidar. Los carteros madrile­
ños, sin consultar con sus superiores jerárquicos, pero 
SI con el pueblo que es humanitarip y sensible al 
dolor ilei que trabaja con exceso; pero si con la 
Prensa liberal particularmente, siempre atenta a las 
solicitudes de los héroes incógnitos, adoptaron la re­
solución magna, magnifica, de no subir la correspon­
dencia a los pisos, como ya se hacia en toda España, 
y basándose legalmente en que el domicilio del des­
tinatario es el umbral de la finca, si es que hicieran 
falta otras razones que las de jrura humanidad.

En la Central, pues, aun contando con la aquies­
cencia de los primates de la Posta y los finandero.s 
de la dictadura <iue asi hallaban ocasión para prego­
nar a los cuatro vientos sus famosas economías, ha­
bla otru.s motivos para procetler a esa amortización 
rigurosa, hermética, disolvente, que en tan apurado 
trance ha puesto a la más numerosa corporación de 
carteros del pais...

La exagerada cifra de las plazas amortizadas: la 
no menos exagerada, ]jcro natural de la preponde­

rancia del Correo como servicio público; del no cesar 
un la edificación urbana; del asombroso crecimiento 
de la población y  el naturalisimo agotamiento físico 
de los carteros madrileños, ya todos en la edad ma­
dura o en los linderos de la vejez, tras de haber 
dejado la juventud en muchos aíios de incesante tra­
bajo de distribución, son ¡as causas de que el servi­
cio a domicilio sea hoy deficiente y pobre en Madrid.

E l Director general, los primates postales, el pü. 
bheo, todos saben por la gran Prensa estas razones 
que dificultan el servicio de reparto. Lo que ignoran 
es el otro motivo, el imprevisto, el incidental, el de 
que en una Corporación donde trabajan con exceso 
y con deficiencias 400 hombres, pueda darse el caso, 
(jue se da diariamente, de que sean baja por enfer­
medad, 20, 50 ó 100 individuos, y  tenga que realizar 
su trabajo el personal que acude a ¡a oficina. Que 
en una sucursal asistida por 14 carteros falten 9, 
y el resto tenga que prorratearse voluntariamente la 
faena de los enfermos, más, naturalmente, su sección 
habitual, es algo que podemos calificar de cruel, e.s 
algo trágico, pero cuya tragedia no puede compren­
der nadie que no sea el cartero victima, no de la 
enfermedad, sino del recargo de servicio, que con 
este .sistema ha llegado a imponerse como ilimitado, 
pues en buena táctica marcial, mientras quede un 
sólo cartero —  dicen que dicen —  no se interrum­
pirá el servicio en la urbe.

E L  S U E N O  D E  J U A N  C A U T E R O

E l despertar será cruel
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AcluaimtiiUi; hay cancros que irabajau aciiva- 
nicnte diez y  <loce lloras; hay unidlos compañerus 
((tie, extemuidos por su trabajo habitual, enferman al 
recargarles el servicio. V esto es lo que realmente 
reviste caracteres tle tragedia. El conHicto entre el 
oeber y el dolor. La duda. 1 hay cartero que resiste 
r. recargo hasta que, oomo los otros, cae... pai'a que 
su trabajo ordinario y  e.xtraordmano recaiga de re­
chazo sobre otros pocos compañeros que, a su vez, 
caeran también, porque el cuerpo humano, y no es 
ninguna novedad, no es sino maquina que, lurzada, 
se gasta y rompe como toda aquella de que se usa 
> aoiisa sm discreción.

L'namus a esta estampa de aguafuerte goyesco 
—  el fantasma de la enfermedad cerniéndose sobre el 
cartero —  que el destinatario, una gran parte de los 
destinatarios de Madrid, redben la correspondencia 
sin hora ni fecha lija, sino a las que permite el es­
fuerzo del personal no enfermo, y  no itabrá más re­
medio que reconocer con nosotros que jamás, ni en 
los tiempos en que nació el Correo como servicio 
público, con todos sus defectos y  todas sus deficien­
cias, adoleció el de reparto a domicilio de tantas como 
ahora, ni el funcionario halló tan ingrata como hoy 
¡a labor <le distribución.

Afortunadamente, el público, manso y compla­
ciente como si hubieran castrado sus iniciativas de 
hace dos lustros, no más, cuando las alevosas recla­
maciones se sucedían contra el personal distribuidór, 
rezonga en voz baja, pero aguanta uno y otro día el 
escandaloso desbarajuste de la distribución de la co­
rrespondencia. Y  1̂  Administración calla... Mien­
tras, el cartero repartidor envejece, se agota, enferma 
V muere con una rapidez y una persistencia tan estú­
pida que escalofría pensar que esto pueda durar aún 
algún tiempo...

* « *

Como este articulo se hace largo, en el próximo 
cimtinuaremos nuestra tarea sobre o alrededor del 
tema: "Eficacia y eficiencia de nuestra propaganda'’ 
De nuestra propaganda decimos, a la que se refiere 
a difundir, a vocear nuestras aspiraciones, nuestras 
necesidades, nuestros deseos.

Debemos, pues, adoptar un remedio heroico. Los 
remedios heroicos son para los casos de gravedad 
extrema, y  por un caso de extrema gravedad atra­
viesa actualmente el Cuerpo de Carteros.

Y  ese remedio que hoy no puede ser manifesta­
ción de desagrado, ni dejación del servicio, siquiera 
sea por fatiga o enfermedad, debe ser a nuestro jui­
cio la máxima publicidad de nuestras desdichas urbi 
et orbi.

El Congreso de los Carteros españoles ingresa­
dos de modo norma! en las Carterías urbanas seria, 
en opinión de muchos, jxideroso portavoz que por su 
indudable importancia llevara a todos los rincones 
nuestros afanes, que muchos ignoran, y algunos po­
cos pretenden malévolamente ignorar.

PAR AD O X

Madrid. JO  octubre de 1930.

Fíate... y  no corras
\ a  hemos vislo, los carteros, una disposición ofi­

cial relacionada con los problemas que tenemos plan­
teados. ¡Y , a fe mía, que hemos podido quedar sa- 
uslechos! ¿yuién podía esperar menos?

En ella se da solución a la petición formulada 
sobre los carteros esquiroles, en cuanto a su coloca­
ción en el escalatón generai.

i  a en nú anterior articulo, si mal no recuerdo, 
decía que acaso fuese muy poco grato el acordarnos 
aci paso del actuoi Director por la Dirección general 
ue correos. El tiempo, no muy lejano, por cierto, ha 
demuscrauo que ini presentimiento era luiidado, y 
en su primera actuación con los carteros, todos sus 
buenos proposites, sus promesas de pacificación de 
espíritus, de estudios y  resoluaones justas, de subsa­
nar atropellos (,que ei también liabia suíridoj, etc., 
etc., i cataplum !, tian ido por el suelo y  desaparecido 
como el humo.

e-rispan ios nervios y sublevan el espíritu las di- 
lerciicias de trato, estas lormas de proceder ue las 
a.iuias. i'orque es luconccuuiie que, inientras para 
... i^uerpo üc Correos se metan uisposicwnes, que 
anuían lo legislado por la dictadura, porque lesionan 
intereses dei personal, a ios carteros no puedan, 111 
quieran, esos misinos señores, nacer igual y manten­
gan, y aun apoyen, tamañas mjustieias, basándose 
en que,' a  su tiempo, no se recurrió.

Con fecha b de mayo, hemos visto una K. U., 
referente al Cuerpo de Correos, anulando otras de 
la dictadura, fundándose, no en una sentencia del 
Tribunal Üupremo, sino en que la reforma había 
suscitado la enemiga y desconfianza de la inmensa 
mayoría de los funcionarios; en que se había utüi- 
zado el procedimiento de ejercicios escritos, que no 
se habían hecho púhiicos y habían sido quemados. 
En quq el Real decreto de 14 de diciembre descono­
ció derechos adquiridos, etc., etc. ¿ Creéis que contra 
las disposiciones anuladas se elevaron recursos, ante 
e. tribunal contencioso-adniinistrativo? No; pero en 
esa disposición se ordena y dice : ¡os favorecidos, que 
no puede prevalecer, ¡tan de verse privados del bene­
ficio que obtuvieron, y los consideran, solamente, co- 
iiio aprobados.

Seguidamente, ooî  fecha 8 del mismo mes, se 
dicta una R. ü . disponiendo ocupen los mismos lu­
gares que antes los ascendidos, y que las vacantes 
sean ocupadas por los que por antigüedad corres- 
¡londía.

Es decir, que mientras al Cuerpo de Correos, sin 
otra reclamación que la petición hecha por una co­
misión de empleados, en su visita, al tomar posesión 
el actual director general de su cargo; sin pleito en 
el Tribunal Supremo, sin entablar recurso, sino por 
pacificar los espíritus, se anula todo lo legislado y se 
desciende a los favorecidos por disposiciones dictato­
riales : y  a los carteros, que por una disposición ar­
bitraria, se ha dado, a los de R. O., una categoría 
que con arreglo a una sentencia del Tribunal Siiprc 
mn era ilegal, y ademá.s se les asciende, pasando poi 
encima de individuos con más años de servicio, sola­
mente por ir emparejados con quienes lo.s tienen, se 
apoya y mantiene esta disposición.
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¿Eb csu justiciar ¿Es legal mic i ûicu lleva once 
anos <lc servicios puse a categoría superior antes que 
quienes cuentan doce y hasta veinte añosr

Se alegará que para premiar los servicios presta­
dos al güljierno cuando la huelga; y ios que no aban- 
tkjnaron sus puestos, ¿por qué castigarlos? U, acaso, 
¿no es castigo que, llevando más años de servicio, 
gocen de menor categoría? i' aun los que íueron a 
la huelga, ¿no se les readmitió, reconociéndoles todos 
sus derechos y hasta el tiempo de cesantía como de 
servicios prestados? ¿Por qué hau de sufrir, unos 
y otros, la postergacióu y tener que acatar órdenes 
de quien es posterior a ellos en años de servicio ?

¿Es, también, justo que por méritos de uno as­
cienda otro, como sucede con el turno establecido 
¡lara los esquiroles?

Esto viene a ser como lo sucedido entre los mili­
tares, hace tiempo, en Africa, que ascendía quien es­
taba en la plaza a costa del sacrificio del que exponía 
U vida contra el moro. Acordándose de esto, acaso, 
el que dictó esta disposición la creería justa.

Y  todo sucede porque los antiguos carteros, des­
de la jefatura hasta el último del escalafón, hemos 
pisoteado nuestra dignidad profesional. De haberla 
sentido, unidos todos, jamás hubiesen conseguido la 
protección que desde el primer día han tenido los de 
k . O., y otro sería el cantar.

Sea lo pasado lección que no olvidemos, y  sirva 
para poner remedio al mal; teniendo en cuenta que 
el régimen este de atroi>ellos e injusticias para los de 
abajo tendrá que terminar.

Hemos recorrido los caminos de subordinación, 
respeto, sumisión, ¡orden, etc., y no se nos hace jus­
ticia; emprendamos, pues, el camino de enfrente; 
querer es poder; cuando tengamos ocasión, quera­
mos. .Aquéllos ya habréis visto a dónde conducen. Al 
descrédito v a la humillación.

J u an - ZARAGO ZAN O
25-10-1930.

Noviembre

V que no exagerninos, vamos a denio.slrarlo : 
Los carteros urbanos españoles de primera ca- 

legoria disfrutan de un sueldo de 21(i pesetas 
mensuales, descontado por déficit el 10 por 100, 
descuento que a veces es aún mayor. Tenemos, 
pues (tienen los de primera categoría, que los de 
segunda y  Icrcera cobran menos todavía) :

l.NGRliSOS

M ensualidad..................... . 2 1 6  ) i l a s .

GASTOS

Uniforme paño Bcjar (?) . . lÜO pías.
Gorra de servicio. . . . 1 2  "
Alquiler p is o ..................... 70 ”
E le c tr ic id a d ..................... 5 ”

187 ptas.

Trazamos estas lineas, no para que los roinjia- 
ñeros recuerden lo que este m es significa en el 
hogar del cartero, sino para que aplique el reme­
dio necesario al mal que se sufre, quien tiene po­
der para ello.

Como es ya costumbre, en noviembre los car­
teros españoles cobran con déficit su mezquino 
sueldo por haberse (agotado ya la insuficiente con­
signación que el Estado señala en los presupues- 
los para este menester. En la mayoría de Carterías 
es noniembre siempre, puesto que las once parles 
restantes del año se  descuenta a sus servidores 
un elevado tanto por ciento de su jornal nomimil 
que el reglamento les asigna.

Pero este mes, señor, es particularmente fa­
tal para todos los carteros y  sus fanitlias, porque 
después de los gastos que se ven obligados a reali­
zar, quedan sus disponibilidades monetarias tan 
sumamente reducidas, que se encuentran con el 
dilema de entregarse a las garras de esos presta­
mistas usureros o ayunar todo el mes a pan y 
agua.

Como de 187 pesetas gastadas, a 216 ingresa­
das, restan 29, y  de éstas deben el cartero y  su fa­
milia comer para vivir, deja de comprar para 
ocasión más favorable, la pelliza, capa impermea­
ble, ropa interior, vestidos para la esposa c hiji- 
los, zapatos, etc., etc. .

¿Cómo gastar más, si sólo quedan 91) céntimos 
diarios para la manutención de toda la familia?

En esta situación se acude ai usurero, para no 
morir de hambre, «logrando asi prolongar la ago­
nía, puesto que los prestamistas aprietan, aprie­
tan...

Y estos funcionarios que no pueden sentir la 
interior satisfacción, realizan continuamente, y 
en todos sentidos, verdaderos sacrificios, hasta lle­
gar al más sublime: manipular diariamente mi­
les de pesetas en Valores, .Giros, Certificados, Ob­
jetos, etc., sin tentarles jam ás la necesidad de lle­
var más pan a sus casas por caminos distintos a 
la honradez más acrisolada.

,'.No merecen recompensa y atención mayor 
por parte del Estado, todos esos funcionarios de 
ci.imtnicacioses, desde los oficiales que poco co­
bran a los carteros rurales, que percibiendo 300 
pesetas anuales poco más o jnenos, recorren re­
partiendo correspondencia 15 ó 20 kilómetros to­
dos los días, helándose o achicharrándose, según 
sea la estación del año?

¿No es de justicia y  equidad destinar al per­
sonal de Correos, tan mal retribuido, unos millo­
nes de pesetas, mayormente después de compro­
bar que este servicio produce al Estado un bene­
ficio anual de 29 millones ,y pico de pesetas?

Si la superioridad no lo cree asi (por otra parte 
lo más probable, dada la idiosincrasia de nuestros 
gobernantes), suplicamos al menos se conceda la 
medalla (oro o cobre) del trabajo y  del sacrificio 
a estos sufridos servidores, para que puedan en 
dias de apuro rezar fervorosamente ante ella para 
que ahuyente el hambre de sus casas y  les pre­
serve de malas tentaciones cuando en actos de 
servicio manejan miles y  miles de pesetas...

Ego SUM
Barcelona, octubre.
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Insistiendo
Al leer Ca u t a s  y Ca k t ü k u s  det 25 de septiem­

bre próximo pasudo, su articulo de fondo sobre 
necesidad de una unión de los Cuerpos Telégra­
fos, Teléfonos y  Correos, viene a ,mi memoria el 
lecuei'du de no ha mucho tiempo, precisamente 
en el mes de|marzo, que por creerlo de utilidad o 
base a nuestras aspiraciones redacté unas ^cuar- 
lillas y por medio de una circular las hice llegar 
a todas las (^arterias. En ella recomendaba la 
conveniencia de -celebrar una Asamblea ilebidu- 
inenle autorizada, como j)rineipio de toda obra a 
seguir, interesándoles asimismo se dirigieran al 
Jefe de la Cartería <iel Correo Central, para que 
éste, a su vez, liiciese las gestiones pertinentes 
al caso, Con tal niolivu fueron anuehas las cartas 
(|ue recibí, copias de las remitidas al citado Je­
fe, V esta es la hora que nada ha resullado de mi 
iniciativa. -.t

El tiempo transcurrido desde que remití di­
cha circular hasta la fecha, ha dado lugar a  miles 
de conjeturas. Sigo creyendo que todo acto mo­
ral que tienda a una finalidad buena, es deber asi 
individual como colectivo exponerlo para su des­
arrollo, sin más acuerdo que ajustarse dentro de 
la esfera de la organización y  de ia propia con­
ciencia, entendiendo que el no haberse cunipli- 
meiiUulo este deber, ni justificado sus motivos, 
es caer indirectamente en responsabilidad moral 
(jue denota abandono profesional.

Por esto, el articulista, en su idea ;de consti­
tuir lina inteligencia entre los citados organismos, 
se ocupa con insistencia <le nuestra unión, que es 
la falta <le lo i|ue adolece el .Cuerpo de Carteros, y 
a este llamamiento deheinos lodos resi)onder, 
pues forzo.so es creer que donde existen divergen­
cias de opiniones es punto menos que imposible 
llevar a la realización cualquier proyecto de re­
forma que no fracase en embrión, y  nuda más 
censurable que conductas egoístas— que asi pue­
de lluiiiarse -sirvan  de remora a una Corporación 
V la supediten al esfuerzo únicamente de institu­
ciones y  de organismos ajenos, ipie por ser de 
justicia', la reclaman para nosotros, y  mientras 
tanto, los que tenemos el ineludible deber, los 
ipie para nada dedicamos nuestra actividad, cri­
ticamos si es o no oportuna esta o aquella inicia­
tiva. si .parle de la derecha, izquierda o centro: 
todo al fin y  al cabo imiy de acuerdo con sus pro- 
l)ios ideales'... Es deber profesional imponerse por 
norma ilos individuos un máximum de amor co­
mo factor más importante a la clase que represen­
ta ser un colaborador incansable, leal y  sincero 
de toda obra que pueda engrandecernos, que no 
por ,ser incapaz de dirigirla desmerece su conie- 
lido en el bien general ijue se busca.

Mientras estos ])untos no se cumplan, se ajus­
ten en un todo a Jas conveniencias de la colectivi­
dad, se olviden viejas rencillas que a nada con­
ducen, esperemos tranquilos unas mejoras que 
tardarán tanto, cuanto más tarden en volver a 
ocupar el (lobierno de la Nación unos desconoci­
dos como los que hicieron el Escalafón General 
que lie tantas fallas adolece.

• Eu la actualidad contamos con un periódico. 
Ca u t a s  y  CakttvHü s , que tiene sus columnas dis­
ponibles para defensa de la clase y  a  ellas debe­
mos recurrir lodos como subscriptor y, i qué ca­
ramba;. como escritor, al menos para definirse 
enviando la adhesión personal, para que parta 
de los mismos redactores la dirección de dicha 
Asamblea.

¡No más protestas aisladas! Unámonos y  re­
clamemos para -el C.iuM'po de ('.arteros lo ijue en 
justicia merece.

SENARA
Sevilla, octubre de ISKIO.

Revista de Prensa
Hemos recibido “ O Eco Telegráfico Postal", 

de Lisboa, órgano de los camaradas portugueses. 
Nos felicita por la reaparición de “ Carlas y  Car­
teros" y  nos desea, coialm cnlc, que podamos lo­
grar nuestras asjñraeiones. Se lo agradecemos y, 
al mismo tiempo, también deseamos que, estos 
l)uenos camaradas, vean realizadas las suyas y 
solucionados satisfactoriamente, sus problemas, 
<(ue poco se diferencian de los nuestros; falla  de 
persona! y mal pagado, trabajo agobiador y  sin 
descansos. ¿Será porque Portugal forma parte de 
la península ibérica?

“ La Poste” , órgano de la Federación Postal de 
Bélgica, también ha venido a visitarnos. ¿Os ha­
béis fijado? La Federación Postal belga es un sin­
dicato de toda clase de personal postal. Los pos­
tales belgas están sindicados. ¡Aprendamos, pos­
tales españoles; Y que aprendan nuestros gober­
nantes (.?). En Bélgica, hay sindicato postal y no 
sabemos que haya habido Iiuelgas de comunica­
ciones.

El filtimo número de “ La Poste” publica una 
lista de los asuntos administrativos en que ha 
intervenido el sindicato, cerca de las autoridades 
postales, y  en favor de los afiliados carteros. La 
dase de los asuntos es variada. (Alaremos algunos; 
asuntos varios sobre jefes-carteros, abonos por 
trabajos suplementarios, revisiones de exámenes, 
gastos de traslados y  traslados, uniformes, nom­
bramientos, organización de .servicios, concesión 
de permisos, medidas discijdinarias, reclamacio­
nes contra los jefes, ele., etc., siendo el total de 
los asuntos, en que ha intervenido el sindicato, 
1.5Í!, los resultados han sido, lÜU resuellos a favor 
de los carteros, 49 en contra y 1 en suspenso. 
Esta relación no puede ser más favorable para el 
.sindicato, ni más llena de enseñanzas.

También publica la escala de sueldos para los

G u ía  legislativa del cartero 
urbano

de gran utilidad para todos los carteros; la 
mejor y más económica publicada en su mate' 
ria: Precio: ejemplar suelto, sesenta céntimos, 
de seis ejemplares en adelante, a 0.50 uno.

Biblioteca Nacional de España



CARTAS Y  CARTEROS

carteros que el sindicato ha presentado al minis­
tro de Hacienda y  que, éste, tiene en estudio. La 
escala de .sueldos va de los 10,000 francos de in­
greso, hasta los 18,000 francos al llegar a los 28 
años de servicios, y en la forma siguiente: 3 as­
censos anuales de 400 francos: 2 id. de 600 fran­
cos, cada dos años; 2 ascensos, cada 8 años, de 
600 francos: 3 id., cada 3 años, de 800 francos y 
2, cada 3 años, de 1,000 francos.

Tal es el esquema del proyecto de sueldos 
para los camaradas belgas. Permítasenos remarcar 
que no existen plantillas y (jne no depende, el 
ascenso, de las bajas que puedan ocurrir; que los 
quinquenios, de que se habla por aqui, alli son, 
lo máximo, frieiiioii: que a los 28 años de servicios 
los camaradas belgas podrán alcanzar el mayor 
haber y aqui no se alcanzará ni con 40 años de 
servicios: que alli tienen sindicato (|uc directa­
mente se entiende, trata y discute con los gobier­
nos y aqui no tenemos, por ahora, ninguna perso­
nalidad : alli hay la Federación Postal y aqui nadie 
está unido. ¿No son éstas bastantes enseñanzas?

Retazos
Copianxjs de “ Realidad” , órgano del Cuerpo de 

Correos:
“ Un oficia! tercero ha escrito al Director general 

la siguiente carta: “ Como sé que vuecencia es hom­
bre de buenos sentimientos, le escribo ésta para qvje 
por ella juzgue mi situación actual. Estoy casado y 
tengo tres hijos, pago quince duros de cuarto, y, a 
pesar de los esfuerzos que he hecho para encontrar 
algo por la tarde, no lo he donseguido. Viajar. lo so­
licité hace muchísimo tiempo, pero en esa ayuda ni 
soñar. De suh.sistir, señor Director, mucho tiempo 
este estado de cosas, me veré entrampado. Por lo tan­
to. sólo por caridad hacia estos oficiales terceros que 
llevamos ocho años de servicios, haga vuecencia la 
anunciada reforma de plantillas, y si el .senór Minis­
tro dé la Gobernación le pn.siese alguna dificultad 
para ello, léale esta carta de un padre de familia nue 
da hijos para la patria. Con :^.ooo pesetas, señor Di­
rector, nos morimos de hambre, y el comer no admite 
espera.”  Sin comentario de nuestra parte.”

F.i comentario lo harcmo.s nosotros:
El compañero director de nuestra Revista, lleva 

veintiún años repartiendo cartas, está casado y tiene 
locho hijos: paga veintidós duros mensuales por la 
vivienda, ocho del colegio nara los chicos, ñor no 
haber vacantes en las esaielas nacionales, cinco de 
tranvías, dos nara uniformes, v no le niiedan otra« 
Horas libres oara trahaiar fuera de Cartería que las 
cute le ouiera robar a las destinadas al descansío. I-e 
da el gobierno oor su trabajo nueve oe.setas diarias, 
con descuento. T,e quedan nara comer, vestir, aten­
der enfermedades, etc., de diez personas, ochenta 
pesetas esc.asas al mes.

Suponemos míe sí ctialauier día aparece en la 
sección de sucesos de la nrensa diaria un relatVi pa­
recido a este: "\nncho filé detenido un individuo 
vestido eon uniforme de cartero, quien, pistola en 
mano, intentó atracar a un pacífico v honrado tran­
seúnte. T.levadn a la comisaría del distrito correspon­

diente, fué puesto en libertad, después de corto inte­
rrogatorio, pues se vió claramente que era un infeliz 
sin práctica alguna para robar.”  nadie exlrañaría, 
verdad?

Consuélese con este ejemplo, señor oficial tercero, 
por aquello de que “ mal de muchos...”

*  *  *

En la Cartería de Barcelona hay un negociado 
donde se manipulan valores y giros en cuya puerta 
de acceso se lee: “ Prohibida la entrada a toda perso­
na ajena ai .servicio” . F,n efecto, allí no tienen entra­
da más que los empleados destina<los al mismo. Al­
gunos cbiquillos hijos de aquéllos, acompañados de 
sus respectiv'as mamás, que van a presenciar, admi­
rados, cómo el autor de sus días efectúa las múltiples 
operaciones de “ Cargo”  y “ Data” . Los dependien­
tes de algunas casas comerciales, a los cuales se les 
dan las libranzas para que ellos— personas ajenas al 
servicio—'las entreguen a sus principales, y. finalmen­
te, para no señalar más visitantes, sólo citaremos.los 
uniformados camareros que. con sendas bandejas, 
distribuyen copas de café y licor entre las distintas 
mesas de trabajo, repletas de reembolsos, valores, 
plata, giros, etc., etc.

Este pintoresco cuadro es el que ve el buen pú­
blico cuando asoma la cabeza por la ventanilla de 
aquel... negociado.

Preguntaréis si en esa sección no hav iefe. ;  ver­
dad?: pues sí lo hay. además del primero, el segundo, 
el tercerb, el cuarto, el quinto y el sexto. “ Seis”  je­
fes. nada menos: ñero. :ob. noder de unas p1aca.s 
fonográficas regaladas al jefe!, éste nada ve: ni 
nada de ello saben el "terrible”  inspector y demás 
superiores de la sección.

Decididamente, vamos a solicitar plaza en tan pri­
vilegiado “ cotarro” .

♦  * *
Si no hubiera déficit elevaríamos una instancia a 

la Dirección General pidiendo se concediera a los 
carteros repartidore.« de las afueras, para verificar 
el cuarto reparto, en estos tiempos de invierno, un 
equipo de sereno, o  .sea. un farol y un chuzlo: el fa­
rol para leer los sobres, y el chuzo para defenderse 
(Ic los perros.

Y . ¿no se podría adelantar la hora de salida para 
verificar el cuarto repartb?

*  *  *

Ni con 48 duros ni con 63 mensuales se puede 
vivir conforme: pero con-siiela el sentirse desligado 
de los problemas sociales, sentirse nniy burócrata j  
estar entrampado por todas partes.

* « *

Copiamos de “ Heraldo de Madrid” :
“ Los peligros de los carterios del Cáucaso.
En el Cáucaso, el cargo de cartero es peligroso, 

porque tienen que luchar con los bandidos...”
En España estamos mejor. iJos bandidos nos 

ven pasar y hasta nos socorren con unos céntimos, 
pues saben dema.«iado bien que c1 Estado nos paga 
con un déficit que en muchos casos sobrepasa del 
50 por 100 de la cantidad a cobrar.
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Del Paralelo a la Giralda
Tenia grandes deseos de conocer Sevilla, esa fa­

mosa Sevilla de que tanto se habla en el extranjero; 
pero, ¿quién puede permitirse tales lujos en estos 
tiempos y con un sueldo tan probkmático como el 
nuestro?

Hasta que un día...
Miraba la lista del periódico y me resistía a creer­

lo. ¡ Estamos tan poco acostumbrados los pobres a 
las visitas de la diosa Fortuna, que aquellos sesenta 
duros me parecían un sueño !

I.a decisión fue rápida; hice las gestiones opor­
tunas para que se me concediera el permisö. y  una 
semana después allá iba yo camino de Andalucía, con 
un billete de tercera clase y una alegría mayor que 
c! capital disponible.

* * *

nio Rojo, creo yo que sepan nada de estas anomalías.
— Entonces?
—Los de abajo; los jefecillos, que .son en defini- 

ti\’a los que mueven el cotarro, podrían contestar me­
jor por qué suceden estas cosas...

— ¿ Y  cómo no procuráis que se entere quien debe 
enterarse ?

— ¿ Procurar que .se enteren ? ¿ Y  quién es el “ gua-
po

No oí sns últimas palabras. Habíamos llegado 
arriba y contemplaba e.xtasiado el magnífico pano­
rama que se divisaba desde allí.

Casitas blancas, agrupadas gomo palomas en tor­
no a la Giralda, y al fondo la cinta de plata del viejo 
Retís, por cuya superficie se deslizan los grandes pa­
los de la civilización.

Podría deciros que en la típica calle de las Sier- 
])es— algo así como una hermanita pequeña de nues­
tras Ramblas o  de la madrileña calle de Alcalá— el 
viejo y niinoso caserón de la Posta sirve de escapa­
rate a varios puestos de tarjetas y periódicos.

O que la cacareada Exposición ha sido una au­
téntica mina de oro... para unos cuantos logreros del 
anterior régimen— hoy rlesertores de las filas “ tipe- 
tistas” — y un negocio desastroso para los industria­
les y comerciantes..

Sin embargo, nada de eso os diré.
Me limitaré a transcribir parte de la conver,sación 

sostenida con un camarada de allá, que amablemente 
me sirrió de "cicerone” , por creerla de más interés 
para vosotros.

—'Ya ves—-me explicaba, mientras ascendíamos 
por las rampas de la Giralda— ; aquí tenemos varios 
compañeros “ por fuerza” que reparten en la parte 
urbana y se quedan con los cinco céntimos del repar­
to. mientras que nosotros hemos de entregarlos al 
fondo común para luego no cobrar casi nunca el jor­
nal completo.

— Tengo entendido— repu.se— que están estudian­
do la forma de suprimir la “ perra chica”  por otro 
sistema más moderno y menos engorroso.

— Sí : seguramente lo están estudiando, como es­
tán estudiando lo de las cédulas y otras muchas co­
sas ; pero ya verás como no pasa de ahi : de estu­
diarlo.

— Dicen...
— ¿Dicen? : Pamplinas, hombre! Mira: el articu­

lo 99 del ‘ 'Reglamento para el régimen y servicio de 
la.s carterías urbanas”  también dice textualmente; 
"1,05 individuos de las Carterías no podrán ser des­
tinados a desempeñar servicios interiores de las mis­
mas. sin balier prestado los de distribución de co­
rrespondencia a domicilio o recc^da de buzones du­
rante "cuatro años” . Y . no obstante, en esta .^dmi- 
nistración no se han enterado todavía de eso. puesto 
que los de nuevo ingreso se quedan prestando ser­
vicios’ interiores, con grave perjuicio para el público 
por su falta de pericia, y con postergación de los 
que llevamos más de aiatro y más de seis años re­
partiendo a domicilio.

— Eso es culpa %'uestra y  de la Dirección.
—Nuestra, tal vez; de la Dirección, no. franca­

mente. Ni el director ni el administrador, don .\nto-

Hojas sueltas
Cuando se escribe y  se hace salir la gangrena de 

las llagas sociales, los hombres perciben un calmante 
en su dolor. Cuando se escribe "floreado” , resulta 
muy bonito, aunque hace el efecto que esas flores cu­
bren a la sociedad enferma.

Compañero: cuando escribas referente a nuestros 
problemas en nuestro defensor C.ART.-\S Y  C.\R- 
TE R O S. acuérdate de lo que dice Nietzsche: "E s­
cribe cton sangre y sabrás que la sangre es espíritu” .

*  *  «
Los quinquenios, que son la suprema justicia y  la 

única forma para resolver mucha parte de la "amal­
gama”  de las Carterías, son una ilusión de “ cuatro 
ilusos” .

En cambio, muchas categorías de jefes que sig­
nifican “ criadero de zánganos” , en nuestras Carte­
rías, es la “ clarividencia”  de la inmensa mayoría de 
los carteros: Creencia perjudicial para todos. Por 
encima de todas las categorías, el hombre que traba­
ja, tiene el derecho a poder vivir dignamente. Mu­
chos creen resolver su angustiosa situación cuando 
lleguen a jefes. Pero... ¿Dónde está el .saber, en la 
mayoría, para saber ser jefes dignamente?

* * *
Nuestro padre, el Estado, al darnos el ser, nos 

dió el nombre “ Carteros” . No nos dió su apellido: 
“ Funcionarios del Estado” , y resultamos ha.stardns, 
dentro de la familia de funcionarios.

* * *
Cuando hay entre nosotros un malvado y se le 

declara una enfermedad— supongamos un cáncer en 
la garganta— . durante el periodo doloroso de esta en­
fermedad. la mayoría del personal espera, y  hasta 
desea, su muerte.

Parece que esto sea un sentimiento inhtimanh, 
No es así, Solamente es el resultado de la propía obra 
del malvado, por cierto... -dolorosa para todos.

* * •
Cuando la 'Dictadura, la Prensa de toda España 

defendió nuestras aspiraciones, como si fuera nues­
tra mierida madre. En cambio, el Dictador, nuestro 
padrastro, pisoteó nuestros pocos derechos y se mal­
gastó. en banquetes, nuestro dinero, mientras nos-
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otros casi no coniiamos y... scfíiiiinos igual, por ahora.
* * *

Los jefes se tendrian que elevar a maestros de 
los carteros y los jefes de Cartería a catedráticos, en 
cuestiones postales.

,\. FACl.XBEN

Nuestros uniformes
i.'uando en una población grande, mediana o pe­

queña veáis desfilar ¡>or delante de vosotros perso­
nas bien uniformadas, de aspecto pulcho, fijaros de­
tenidamente y observaréis que pasarán cobradores de 
bancos, municipales, marinos, militares, y otros mu­
chos empleados oficiales y particulares.

Cnamlo veáis pasar un hombre recubierto de una 
tela de color indefini<lo. con amplios cuadros sobre­
cosidos en las hombreras y  sus alrededores, unos bo­
tones que tuvieron brillo el día de su estreno, una 
gorra con uno.s adornos alegóricos que son la pesa­
dilla de R'buscadores de objetjos prehistóricos, y unas 
alpargatas de 1,25 pesetas el par, podréis decir muy 
alto, sin temor a posibles rectificaciones, que tenéis 
ante vosotros un cartero.

Si desconocéis la forma en que económicamente 
se desenvuelve uno de estos empleados, por vuestra 
imaginación desfilará un repertorio de frases poco 
amables, que estarán muy a tono con el cuadro rísto. 
Pero si conocéis las fantásticas ganancias que per­
cibe, el trabajo de carga que hace, ei sudor que han 
de expulsar sus poros, quedaréis admirados de tama 
nhnegación y compadeceréis a esos mártires dd de­
ber.

-\1 fK*rro flaco todo se le vuelven pulgas; y  eso 
vicue representando ser para el Estado el pacientí- 
.simo cartero: un perro callejero sin dueño y  obligado 
a buscar recursos en horas robadas al descanso para 
jKi escasear más de la cuenta las dos patatas y  el 
trozo de pan que constituyen su delicado y exquisito 
alimento.

1 le tlicho dos patatas, pero ahora habrá que ha­
cer otros "menús” . Las patatas, como "nos las man­
dan de Inglaterra’ ’, han subido demasiado con e! 
descenso de la peseta y hemos tenido que hacerlas 
una desjx-dida, ¡ay!, para qriizá mucho tiempo.

Sin ¡>atatas, con la ropa exierk>r repleta de re­
miendos <lc variada-s figuras geométricas, sin dos gor­
das en los bolsillos, con el invierno en puerta, con 
unos jefes democráticos que exigen el vestuario ofi­
cial— V que para hacer valer sus derechos ellos nunca 
usan-^, no sabemos qué va a ser del desgraciado car­
tero (pie no cuente con un amigo sastre que le vista 
gratis a cambio de utilizarle como figurín-reclamo.

; Parque ya ni en la doctrina dan trajes!
En obsequio a los carteros, y  con tienijio preci» 

para confeccionarlos a la “ medida", la Dirección 
General puede ordenar a las carterías que. con cargo 
a¡ sobrante de recaudación que en todas hay, se fa­
cilite a cada cartero (jefe o subordinado) un flamante 
uniforme por una sola vez, y con arreglo a las .si­
guientes condiciones:

1. “ Los uniformes serán de tres piezas: traje, 
gorra v tapa-rabos.

2. ‘  El traje, de .Adán, completamente natural, 
sin mixtificaci'ones ni tatuajes.

3. “ El tapa-rabos, blanco en invierno y  blanco- 
sudado en verano, siendo su uso forzoso, al menos, 
en servicios de calle. ,

4. “ Las gorras serán de celuloide, con emblemas 
V distintivos Titografiado,

Con, tan •¡>equeña ayuda ya tenemos al cartero 
uniformado convenientemente, salvando por comple­
to ¡as buenas reglas de la moral. Es decir, que ire­
mos más a lo siglo x x  que nuestros colegas extran­
jeros. con un gasto moderadísimo.

Y  entonces, la opinión ¡lública, al vernps limpios, 
pulcros y tan bien trajeados comb ios restantes em­
pleados del Estado, aplaudirá sin reserva nuestro 
paso por las calles, y  hasta nos permitirá la entrada 
en suí? domicilios, satisfechos de que al hacérsenos 
justicia, también a ellos se le hace, pues al fin y a 
la postre con el dinero del país se consiguen estas 
necesarias mejoras.

T. G.

Movimiento de personal
ASCEN SO S

Jete de cartería de segunda, Francisco Pintado. Ma­
drid.

Cartero mayor de priatera, Juan Ayuso. Murcia 
Cartero niayor de segunda. Jvan Roger. Camprodón. 
Cartero mayor de segunda, Vicente Carabajal. Ocaña. 
Cartero mayor de segunda. Joaquin Claveria. Bena- 

tarre.
Cartero mayor de segunda. José Díaz, Lugo.
Cartero principal. Pedro L. Salinero, Madrid.
Cartero principal. Robnstiano Jíegino, Madrid.
Cartero principa!, Alague! A. Manaut, Madrid.
Cartero principa!. Antonio Osorio, Madrid.
Carter.' irinctpal. Recaredo Guinda!, Madrrd.
Cartero de primera. Epiíanío Pérez. Pampioita.
Cañero de primera. Gregorio Uriartc. Mondragón. 
Cartero de primera.Pedro R. León. Valladolsd.
Cartero de primera. Enrique Gtñxá. Manresa.
Cartero de primera. Miguel Moreno, El Coronií.
Cartero de primera. Manoei Alvarez. Benamejí.
Cartero de primera, Francisco Rnescaí. .Almería. 
Cartero de segunda. Ramón Romero. Excedente.
Cartero de segunda. Francisco Martínez. Sueca.
Cartero de segunda, FauMino Candeal. Sevilla.
Cartero de segunda. Juan V. González. Daimiel. 
Cartero de segun’da, Eduardo Gadea. Excedente. 
Cartero de segunda. Alejandro .\lá. Barcelona.
Cartero de segunda. .Antonio Viñas. Excedente.
Cartero de segunda. Francisco Gil. Talayera de la Reina 
Cartero de segunda. Juan López. Excedente. ,
Cartero de segunda, Román Sánchez, Piedrahita. 
Cartero de segunda. Nicolás Navarro. V'aldepeñas. 
Cartero de segninda, .Antonio Mena. Ciudad Real.

BAJAS

Cartero primera, .Antonio González. Madrid. Fallecido. 
Cartero Principal, Saturnino Piemia, Vitoria. Idem. 
Cartero Principal. Joaquín Caverò, Barcelona. Idem. 
Jubilado. Juan Rovira. Valencia. Idem.
Juliilado. Modesto Arellano. Madrid, Idem.
Jubilado. José Guzmáti Montefrío. Idem.
Mayor de’  primera. Ventura Moreno Linares. Separador
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EX CED EN CIAS

C.'irtero de primera, Francisco Picó, La Unión.
Cartero de primera, Pedro Sánchez, Madrid.
Cartero de primera, Bernardino Sánchez, Barcelona.
Cartero de tercera, Angel Segura. Briones.
Cartero de tercera. Angel Rodríguez. Bilbao.

R EIN G R ESO S

Cartero du tercera, Antonio Fernández. De Baza a Al- 
mansa.

Cartero de segunda, Juan Gálvez, Rehabilitado. A  Bar­
celona.

Real orden, Matías Santamaría. De Valladolid a Ma­
drid.

JU B ILA C IO N E S
Cartero de primera, Manuel Fernández Puebla del Ca- 

ramiñal.
Cartero de primera, Cristóbal Forner, Vinaroa. 

T R A SLA D O S
Cartero de segunda, Saturnino Florensa. De Maanou a 

Granollers.
Cartero de segunda, Antonio Campiñas. De Beaa de 

segura a Villanueva del Arzobispo.
Cartero de segunda, Juan Sans. De Barcelona a Mas- 

nou.
Cartero de primera, Pedro Sentís. De Figueras a Bar­

celona.
Cartero de primera, Ramón Corredor. De Utiel a Ma­

drid.
Cartero de primera, Alfredo Martínec. De Valdepeñas 

de Jaén a Calatayud.
Cartero de primera, Martin Castro. De León a Madrid.
Cartero de primera, José Prat. De Tarragona a Bar­

celona.
Cartero de tercera. Francisco Domínguez. De Almansa 

a Utiel.
Cartero de tercera, José María Sales. De Mataró a Vi- 

naroz.
Cartero de tercera, Vicente Romero. De Sevilla a Cor­

tes de la Frontera.
Cartero de tercera, José Cantón. De Cortes de la Fron­

tera a Sevilla.
Mayor de segunda, Ramón Bermúdez. De La Coruña 

a Barcelona.
Mayor de segu'nda, José Roig. De Tárrega a Bilbao.
Mayor de -primea,'Restituto Cabanillas. De Santa Cruz 

de Tenerife a Madrid.

Real orden, José Salas Yago. De Eibar a Barcelona. 
Real orden, Francisco Pcñueia>. De Barcelona a La 

Junquera.
Cartero principal, Leocadio Ovejero. De Madrid a Pue­

bla del Caramiñal.
Cartero principal, José Roca, De Barcelona a Tarra­

gona,

P E R S O N A L  g U E  PO R  E L  TU R N O  DE COMPEN- 
SACrO N  L E  CO R R E S PO N D E  A SC EN D ER  A

Jete de cartería de primera, Alberto Bello, Barcelona, 
Jefe de cantería de primera, José Rovira, Alicante,
Jefe de cartería de segunda, Manuel González, Madrid, 
Jefe de cartería de segunda, José Martinez Ruiz, Bar­

celona.
Jefe de cartería de segunda, José Casanova. Barcelona. 
Cartero mayor de primera, Manuel Caso, Valladolid. 
Cartero mayor de primera, PoHcarpo Fernández. León. 
Cartero mayor de primera, Francisco Cuerol, Vinaroz. 
Cartero mayor de primera. Angel Gabaldón, Aguilas. 
Cartero mayor de segunda, Miguel Mlcó, Onteniente. 
Cartero Mayor de segunda, Ildefonso Valero, Valverde 

del Camino.
Cartero mayor de segunda, José Pascual, Calaf.
Cartero mayor de segunda, Diego Mari, Ibiza.
Cartero mayor de segunda, José Castillo. Algemesi. 
Cartero principal, Eucinio Renedo, Madrid.
Cartero principal. Sotero del Caz, Idem.
Cartero principal, Antonio Laserna, Idem.
Cartero principal, Alfonso Nieto, Idem.
Cartero principal, Laurentino Momalbán. Idem.
Cartero principal, Antonio Balduque. Zaragoza.
Cartero principa!, Antonio Pérez, Madrid.
Cartero principal, Joaquin Sanz, Madrid.
Cartero principal. Manuel de Escayola, Madrid.
Cartero dé primera, Pedro Botella. Villajoyosa.
Cartero de primera, Antonio Font, Vich.
Cartero de primera, José Utrera, Puebla de Sanabria. 
Cartero de primera, Joaquín Pozueta, Torrelavega. 
Cartero de primera, José Balsas, Totana.
Cartero de primera, Guillermo Sánchez. Torrevieja. 
Cartero de primera, Miguel Chao, Irún,
Cartero de primera, Jbsé M. Quintana, Agreda.
Cartero de primera. José Pérez, Rota.
Cartero de primera, Alejandro Guijarro, Cuenca.

Nota: Esta relación no es oficial y por lo tanto 
puede tener algún error.

AL CERRAR
A l  entrar en m áquina este núm ero nos enteram os por la  prensa diaria 

de que en el ú ltim o C on sejo  de M in istros celebrado, íué  acordada la  su sti­
tución del cobro de la  fam osa perra cKiea.

A l  parecer, pasarem os a cobrar nuestros sueldos directam ente del E stado.
E stim am os que toda reform a o in n ovación  que no lleve aparejad o un 

aum ento de sueldo sería contraproducente.
E n  el próxim o núm ero, m ejor inform ad os, com entarem os el acuerdo.

L e e d p r o p a g a d  “ C A R T A S  Y  C A R T E R O S ’ ’
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